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P̂ARIS aco¿e al ch Heno e/LNTUNEX
De nuestro Redactor en París, 

O S C A R  P i N O C H E T
París. (Coii re tra so ).— D uran te  

dos sem anas, el púb lico  que íré -  
cu-ent-a esas d|os g randes a rte rias 
de París que son la  Arenme de 
M-esslne v el Boiilev-ard H aus- 
m ann, e n  el cruce con la R ué de 
M iromésnil, pudo  apreciar en la 
v itr in a  d e  la  G alería  Crcuze u n  
cuadro  de fa c tu ra  ex trem adam en­
te  personal, que  rep resen tab a  con 
Üloniois p re fe ren tem en te  grises ia  
trág ica  s itu ac ió n  del h a b ita n te  de 
las grandes c iudades —“roedor de 
las calles espesas”—  uniform ado  
por la  vldla s in  horizon tes de la  
selva de  cem ento, convertido en 
u n  núm ero, en  u n a  m area  de n ú ­
m eros ag itad a  sin  descanso por 
los odios v la s  pasiones que les 
inyectan  su s in teresados “sa lva­
dores’’ de to d as las tendencias.

En u n a  c iudad  que  posee u n  
m ín im u n  de 150 galerías de p in ­
tu ra , es m uy  difícil que u n  p in ­
to r ex tran je ro  recién  llegado t e n ­
ga público, sea  el ob jeto  d e  c r ít i­
cas en  d iario s y rev is tas o venda 
cuadros. El éxito  de  A ntúnez p u e­
de m edirse p o r estos tres an tece ­
dentes, y creo que hace m uchos 
años qúe u n  p in to r chileno no 
lo o b ten ía  aquí.

Nemesio A ntúnez es u n  ejem plo 
de trab a jo  silencioso, alejado del 
bullicio  de  los c nácu los de p in ­
tu ra  y del' autobom bo. Hace n u e ­
ve años que partió  de Chile, ap ro ­
vechando p a ra  ello u n a  beca que 
le fu e ra  concedida en su  calidad  
de a rq u itec to . Recorrió y se in s ­
taló, sucesivam ente, en  Cuba, Mé­
xico y Es'tados Unidos, país éste 
ú ltim o donde hizo  exposiciones en 
fy-lñ y 1940. E] no  h a b la  de  su 
éxito pero podem os adiv inarlo  s a ­
b iendo que varios dte su s g raba­
dos fu e ro n  com prados por el M u­
seo de  A rte M oderno de Nueva 
York y por o tros m useos de E sta ­
dos Unidos.

Ln N ueva York, donde siguió 
cursos de grabado e n  la Academ ia 
de W illiam H ayter, su frió  ese cho­
que vio lento  que experim en ta  el 
viajero an te  u n a  a rq u itec tu ra  que, 
aparen tem ente, no h u b iera  to m a ­
do en cu en ta  las dim ensiones h u ­
m anas al alzar sus construcc io ­
nes. La m uchedum bre en  c o n ti­
n u o  m ovim iento, su  anonim ato , 
su  desolado ir y venir rum bo  a  
m etas cada vez m ás vagas e  in ­
consistentes, lo im presionaron  con 
fuerza  V dieron u n a  nueva d irec ­
ción  a ¡sai p in tu ra . Con este  d ra ­
m a aden tro , A n túnez  no  podía 
p in ta r  n i paisajes arrebolados, ni 
exquisitos ram os de flores c u ­
b iertas  de  rocío.

“El p in to r —m e dice— tien e  u n  
papel que cum plir en  la  sociedad, 
u n  papel que va  m ás allá  de su 
pequeño y cerrado m undo  de la 
ore-ación pictórica. Debe nacer 
fren te  a sus responsab ilidades so­
ciales y dejar en  sus cuadros u n a  
m u estra  de las inqu ie tu d es y lu ­
chas de que ha  sidlo testigo. Por 
l¡o m enos es así como yo concibo 
la -pintura”.

Pasam os fren te  a  varias ¡telas y 
le hago ño la  '  i a ausencia  d-e co­
lores vivos. "í-c verdad —m e re s­

ponde— ; he tra tad o , an te s  que 
nada, de re fle ja r el c lim a en  qúe 
viven m is personajes, qúe  no es 
p recisam en te  el de la  alegría. P e ­
ro debo declararle  que, desde m i 
llegada a París, m i p a le ta  se ñ a  
i-do aclarando , h u m an izando , al 
co n tacto  con u n a  ciudad  -en que 
el ind iv iduo  ya no recibe en  fo r­
m a  ta n  b ru ta l  la in flu en cia  ago- 
bia-dora de las -enormes -construc­

ciones” . Se detiene an te  u n  cua­
dro  tí-e esta  segunda  época —com ­
prado  p e r ese g ran  coleccionista 
que es G erm án V ergara Donoso, 
E m bajador de Chile en  Buenos
Aires__ y m e doy -cuenta de que
los grises va,n -cediendo po-c-o a 
poco su  puesto  a o tros colores 
que, a u n q u e  severos, trad u c en  
m ejor e l in co n fu n d ib le  aire de 
París, sus avenidas m ás anchas 
y arboladas, su  gente m ás ab re  
-en toi-o- sen tido . “Creo- que c u a n ­
tío llegue -a Chile en  c u a tro  m e­
ses m ás —-dice A ntúnez— , su  luz, 
sus h a b ita n te s , d a rán , posib le­
m en te  o tra  v a rian te  a  m i form a 
a c tu a l”.

París h a  servido tam b ién  a A n­
tú n e z  -para ab andonar u n  poco su  
tem a  p rincipal —p ara  m í el m ás 
au tén tico — y dedicarse, en  ia  
¡tranquilidad  de su  -departam ento 
de la  calle F ierre  Lerr-oux a ia 
p in tu ra  de n a tu ra lezas m u ertas  
de  g ran  ¡sencillez, en  las que 
a b u n d an  las cucharas, la s  tazas 
y ¡demás u tensilio s del hogar, y 
en  que no se desdeña a  los fós­
foros sobre el ajedrez de los m a n ­
teles. Son pequeñas obras en  que 
n u estro  p in to r h a  Ido al en cu en ­
tro  de  a 'yersos problem as de su  
especialidad, solucionándolos, hay 
que declararlo , con m aestría .

En el S a 'p ñ  de  Mayo, en  el M useo 
de A rte M oderno, A ntúnez expo­
ne -actualm ente a lgunos -grabados 
ju n to  a ¿b ras  de M atisse, Picasso. 
B uffe t y o tros p in to res del m o­
m ento . Le p reg u n to  cu á l es su

opin ión  sobre la  p in tu ra  ac tu a l: 
“E-s in d iscu tib le  —me dice— que 
no  estam os e n  u n  g ran  m om en­
to. A la  cabeza del m ovim iento 
a rtís tico  siguen  las m ism as f ig u ­
ras de 5o años a trás, que hoy t ie ­

n en  -alrededor de 80 años: D ra­
que, M atisse, Leger, Picasso, R ou- 
au lt, ¡Ohagall, Dufy, D erain, Vla- 
m ink, U trillo , etc. N inguno de los 
jóv-en-es de  hoy h a  podido  ir m ás 
adelan te  y se h a n  con ten tad o  con 
seguir h a s ta  los -extremos, a  ve­
ces académicos, las m ism as te n ­
dencias de los Maestr-ot” .

La c rítica  h a  sido elogiosa para  
con A n túnez  y su  obra. Creo de 
in te rés  -extractar ¡párrafos de a l­
gunos a r tícu lo s :

Del sem anario  “A rts” (24 de 
a b r i l ) : “Comencemos por -decir
que A ntúnez es u n  ¡gran p in to r. 
Sus personajes, s in  s-exo n i cara, 
los ob tiene  raspando el color. P e r­
m anecen junt-os, asociados por 
contigüidad, y su  -ballet -es el de 
u n  abandono com puesto d e  m il

abandonos, de  u n  p a te tism o  lle ­
vado h as ta  la  nosta lg ia” .

Del d iario  “O om bat” (21 de 
a b r i l ) : “M uchedum bre ¡gris do
siluetas ¡grises; su s personajes 
a tra en  la  luz, pero  la  luz  no los 
ilum ina, no nos ¡dice nad a  del p e ­
so —¡o liv iandad— de sus cuer­
pos; la  luz  absorbe sus ¡gestos, los 
confunde, ios hace ¡a todos ig u a­
les. Es el aspecto dram ático  d¡e la 
obra de A n túnez  y la  m u lU tu d  
de personajes llega a ¡comunicar­
nos el sen tim ien to  de u n a  so le­
dad  sin  esperanza. P ic tó ricam en ­
te, la expresión de ta l  se n tim ien ­
to  deberá buscarse en  u n a  té c n i­
ca que confunde la  c laridad  - y la 
som bra, y tam iza  la  vivacidad de 
los colores. Es e n  ese m om ento 
cuando los acentos m ás vivos del 
color se en cu en tran , ¡que somos 
sensibles a  la  ¡presencia ¡de u n a  
c ie rta  alegría” .

En “L ettres Fr-ancalses” : ’üe
aprecia visib lem ente la  ¡necesidad 
de p in ta r  el m ovim iento  a través 
del espacio; u n  m ovim iento  casi 
cinem atográfico, que llega a ob­
ten e r la  u n ió n  de  lo real (por 
ejem plo en  las cucharas) y de u n  
gusto  p a rticu la r  p o r las líneas 
m ás agudas, ios ritm os m ás vivos, 
los colores m ás tornaso lados” .

En octubre, Nemesio A ntúnez 
d e jará  París y la  Academ ia de 
W illiam  Heyter, donde es jefe de 
taller, y se d irig irá  a C'hil-e. O jalá 
que su  presencia, sirva pa-r-a que 
la p in tu ra  chilena, a  su  con tacto  
-y. al de ta n to s  -otros au tén tico s 
p in to r ' s  de Chile, se independíce 
u n  poco m-ás -de ta n to s  “ism os” 
-que n ad a  tie n e n  qúe ver con n u es­
t r a  id iosincrasia y sólo a le jan  el 
d ía  en que tendrem os u n  a rte  n a ­
cional, de  proporciones m odestas, 
pero nuestro .
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Nemesio AXTIJNEZ.— Lluvia


